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Hemos leído en un artículo del Im-. , , • , , . “ “  ccKuii UU.C ci aiuuuiiisLa, uue-
parc^l de «tu  cm iad el catálogo de eomar^.U mumcipalM«i, auc loV .-
fechos impuestos sobre las cabezas del 
ganado destinado al consumo de estos 
habitantes, y  no ha podido menos de 
llamarnos desde luego la atención. Cau­
sa sorpresa en verdad que se agraven 
con impuestos tan ecsorbitantes unos ar­
tículos de primera necesidad, de cuyo 
consumo casi no pueden dispensarse los 
mas infelices y  hasta los enfermos. De 
desear seria que esta municipalidad, 
tanto por su propio decoro, corno para 
calmar la agitación y  angustia de tantas 
clases desventuradas que están bajo su 
paternal protección, les diese una mira­
da de consuelo, y  procurase á Jo menos 
aliviarlas en lo posible ya que no es fá­
cil hacer desaparecer de una vez unos 
¡mpue.stos que chupan la sangre, sinos 
es permitido valernos de esta e.spresion, 
de tantos desdichados padres de fami­
lia, que se procuran .su escasa subsisten­
cia cou su honroso jornal. De esas masas 
sumidas en la mayor abyección por el 
abandono con que se las mira. De ese 
pueblo á quien se llama Soberano cuan­
do ss necesita de sus esfuerzos.... Acuér­
dense los señores concejales que á él de- 
Iwn fcl ser, y  denle cuando menos una 
pequeña muestra de agradecimiento, ya 
que DO la ha merecido de compacioii.

Si son ciertos los inmensos recursos

con que, según dice el articulista, pue-

rán cuando no se le ha desmentido, no 
vacilamos en asegurar que son mas que 
suficientes para hacer frente á todas sus 
necesidades. Y  aumentarian los ingreso? 
•si se redujesen al menor número posi­
ble ese enjambre de empleados que pu­
lulan en aquellas salas. Esta es una fa­
talidad que presides todos los destinos 
de España. Queremos que el gobierno 
marche, pedimos reformas, reformas que 
es lo que el pueblo y  la nación quieren 
y  han menester: se hizo un pronuncia­
miento só pretesto de derrocar una su­
puesta tiranía, y  mil y  mil tiranías creó 
el pronunciamiento.

Las autoridades populares como iden­
tificadas en el bienestar de sus conciu­
dadanos, son las primeras que deberían 
trazar á los gobernantes la senda que de­
ben seguir. Por las oficinas y  dependen­
cias de su cargo deberían empezarse la.s 
reformas. ¿De qué sirven esa multitud 
de empleados? En tiempos del despo­
tismo un secretario coa cuatro ó  cinco 
escribientes daba evacion á todos los 
asuntos de un corregimiento: y  en tiem­
pos de libertad no bastan cincuenta em­
pleados para despachar lo.s negocios de 
un solo Ayuntamiento. Es bochornoso

no sobre mano y  fumando Cigarros, en­
gordan á coala dei Estado, Iiiienlra l a u ­

tos beneméritos militares acribillados de 
balas están pereciendo de hambre ¿Cuán­
to ma» útil seria colocar á estos vetera­
nos, y  socorrer con los ahorros de una 
buena administración, la miseria de tan­
tos tegedores y  otros honrados y  labo­
riosos artesanos á quienes falta el traba­
jo. Es una misión repugnante para no­
sotros tener que delatar abusos, y  pedir 
reformas que deberiaii estar al alcance 
de las autoridadesj pero todo lo pospo­
nemos ante el interés de nuestros con­
ciudadanos. ¡Ojalá que nuestras débiles 
reílecciones produzcan todo el bien que 
nos hemos propuesto!

Ei Ayuntamiento.
El Ayuntamiento de Barceloni de­

biera haber reunido i  sus administrados, 
según la ley del 3 de febrero de 1823, antes 
de enviar á los concejales i  la corte cou 
comisiones concejales, de quienes debiera 
tener noticia el puebloj sobre todo cuando 
el gasto etc. etc. etc. corre á cuenta de los 
fondos del coman y cuando estos no son pa­
trimonio de corporación, ni de persona al­
guna. Pero como en estas y  en otras cosas 
de mayor monta, el Ayuntamiento no mira 
en pelillos, porque allá todo sobra según

. _ I se ha visto con la fortuna rápida de aleu-
para un pueblo civilizado vera  esa m uí- i nos que ocuparon las sillas muiiicipales%s 
litud de hom bres im provisados, que raa- I de aqui que creemos por demás reclamarAyuntamiento de Madrid



en el día el cumplimiento de las leyes, de 
los reglamentos, de los derechos populares 
etc. porque el capricho y  la idoleocia pre- 
íiden á nuestros destinos- Con todo se asegu­
ra que las comisiones son espinosas, son ar­
duas y por lo mismo tanto mas provechosas, 
valiendo U comodiad de haber salido pata la 
corte á los dos representantes del cuerpo 
municipal de Barcelona conocidos c^n los 
nombres de D. Pasiano Masadas y D, h ü  
Bech. Asi lo creemos.

Si pues entre las comisiones que de 
ben llevar á cabo dichos individuos se 
cuéntala reclamación de los pocos derechos 
que cubrtí hasta aqui en mucbisiiua escasez 
la junta de comercio para mantener el ramo 
de instrucción pública, que tantos dias- de 
gloria ha dado á la nación bajo su dirección 
tutelar, y apoderarse, ó cargar con el santo 
y  la limosna la municipalidadi seguramente 
que lo pasarán muy mal algunos de esos 
hombres célebres, que figuran al frente de
ciertas cátedras de aquel establecimiento, no
menos que otros, que con tanto aplauso han 
desempeñado por largos años sus destinos 
en las varias secciones peitenecientes á las 
bellas artes.

Parece que ciertas municipalidades de Es- 
paila, y entre estas la de Barcelona, intentan 
constituirse con una prepotencia en su ad­
ministración ilimitada, y sobre todo en la 
acumulación de fondos y  mas fondos, que 
es loque Jes importa, les conviene y á todo 
trance se procura, como que en lo sucesivo 
mas bien podrán llamarse aquellas corpora­
ciones unas repúblicas federativas,que depen- 
dientesdel gobierno supremo. Cuando todas
ellas debieran limitarse enun gobierno monár­
quico-constitucional, á una administración
normal, circunscrita y puramente local,por 
razón de su eco aterrador que á veces tronara 
en el mismo palacio de las cortes con quienes 
ha habido en ciertas legislaturas una simpatía 
de intereses y de ideas desorganizadoras, ha 
resultado qne vacilara tí se amilanase ya en­
tonces la misma Reyna gobernadora de íelices 
recuerdos, no menos que ese hombre que en 
el dia por desgracia dirijeen verdad con poco 
acierto los destinos del pais. Es de aquí que 
el mismo gobierno salido del anárquico pro­
nunciamiento, no lia tenido valor para ade­
lantar un proyecto de ley de ayuntamientos: 
es de aqui que será siempre débil, imbécil, 
y nulo, mientras no haya decisión y valor 
para enfrenar las demasías de esas demo­
cráticas corporaciones, con cuyo triunfo la 
Constitución jamas será verdad, ni el trono 
se verá circuido del prestigio que le es 
propio.

Si el Ayuntamiento de Barcelona se apo­
dera por desgracia de cuanto pnseé la junta 
de comercio, por razón de las leyes que la 
lavorecen y con quienes hizo en distintas 
eptícas la prosperidad del pais, pronto ?e obs- 
cu cecerá aquella gloria que se estendití por me­
dio de los hombres salidos del seno desús 
fscuchis por Roma,Ñapóles, Francia etc. etc. 
¿No es ya misterioso el haber tenido que sus­

pender la junta de comercio la apertura de 
sus cátedras por l.i falta de fondos? Hemos 
dg pasar al estado de idiotismo? A donde va­
mos á parar? '

Presagiamos tan fatal agüero, porque des­
de el fatal pronunciamiento nada de prospe­
ro tí favorable ha resultado para los ciuda­
danos de Barcelona á impulsos de su cuerpo 
municipal. ¿Con que razón nos obliga en el 
dia el Ayuntamiento,por ejemplo, á satisfa­
cer tres cuartas partes en dinero efectivo y 
una en papel para cubrir la contribución 
de guerra perteneciente al territorial? ¿Con 
que mutivo para este y el subsidio estraor- 
dinario dejan de abonarse los papeles de cré­
dito ya liquidado? ¿Con este medio adoptado 
por el Ayuntamiento, preguntamos, se re­
cogen caudales para satisfacer anticipos ó 
prestamos que debieran haber sido ya sa­
tisfechos tres anos hace, sobre todo si á los 
dóciles prestamistas no se Jes hubiesen ar­
rancado las llaves de las arcas en que esta­
ban depositadas los fondos, para cubrir tan­
tos anticipos y para corresponder á loque ge­
nerosamente entregaron tan repetidas veces?
Es seguramente lo que pasa digno de la so­
licitud de Jos que por ahora callan, sufren 
y  pagan; porque en aquel caso resultara 
que con nuestro mismo dinero el Ayunta­
miento nos devuelve lo que nos debía. Ciu­
dadanos: discurrid, comparad,y no os can­
séis en investigaciones como nosotros mis-

mentido saber, de la falsa propiedad y del 
fingido patriotismo, lo s  conocéis ya y por 
lo mismo no hay mas que prever sus obras 
de iniquidad y de ingratitud. Aguarde pues 
la junta de comercio el fallo que le prepa­
ran á todo evento los dos comisionados en 
la corte, que atendiendo al espíritu anár­
quico que nos domina poco tí nada de pros­
pero podría confiaren beneficio propio y  del 
país, que le debe tantas ventajas y  tan glo­
riosos recuerdos.

i“ 9l:
’i l  recorrer lo que ha empreutíld./ el 

Ayuntamiento tres anos hace, vemos que la 
mayor parte ha quedado en un abandono,se- 

. gun el capricho de los que han sucedido 1 en los destinos municipales. Barcelona sola­
mente puede contar cen dos mejoras positi­
vas, en medio de cuanto se ha destruido, eu 
medio delasplazas, los edificios quese han re­
ducido á escombros'; y aun aquellas sedeben á
los hombres monaiquicos— constitucionales, 
á Jos ciudadanos dotados Ide ideas conserva­
doras : (ales son Ja Biblioteca pública y  el 
edificio de las nuevas cárceles; monumentos 
levantados para el saber y  para el alivio de 
la aflijida humanidad. Lo demás si se observa­
ra bien han sido castillos al aire, han sido 
obras empezadas por especulaciones lucrosas 
en beneficio de unos cuantos, obras...Guar­
demos un profundo silencio para no hacer 
mas odiosa la memoria de los que las pro­
movieron, habiéndose gastado cantidades 
enormes, que de nada sirven, nada aprove­
charon para la velleza de la culta Barcelona. 
Cuanto afirmamos, no es ilusión de los ob­
servadores.

La junta de comercio tiene una rivalidad 
contra su ecsistencia, y aquella es tanto mas 
decidida, como que nada deja que dudar, 
atendiendo á los tiros que se la han dirijido 
desde la anarquía de 184o, Vor desgracia 
tiene aquella junta la especial circunstan­
cia de ver especialmente en su fondo un ver­
dadero cuerpo conservador, y  en España 
cuauto lleve en el dia aquel distinguido se­
llo, tendrá la oposición de los hombres del

EL PRINCIPE PRUSIANO.
Hemos observado quealgnnos peritídicos 

de Ja corte hablan sobre la llegada en esta 
Capital y  prisión del principe prusiano Le- 
chiDoovsky. Si bien nos habiamos propues­
to no hablar de esta ocurrencia hasta que 
supiéramos la resolución de nuestro gobier­
no, sobre las reclamaciones que tanto por 
aquel augusto personage como por el Cónsul 
prusiano en esta capital se lehanelevado;con 
el solo fin pues de evitar falsas interpreta­
ciones é inútiles comentarios estendemos la 
siguiente verídica relación que por buenos 
datos nos hemos procurado.

El principe Lechinoovsky obtuvo permi­
so de S. M . el rey de Prusia para viajar por 
Francia, Inglaterra y  Portugal. El dia 6 de 
agosto ultimo salid de Lisboa con el vapor 
francés el Fenicio, llevando el permiso del 
Embajador español en la corte Lusitana pa­
ra desembarcar en Cádiz, Malaga y Valen­
cia.

El dia arribó al puerto de esta Ca­
pital el citado vapor, y el principe Leclii- 
noovslcs y  por medio del Cónsul de su nación, 
solicitó y obtuvo permiso del Sr. Gefe p?- 
lítico D. Juan Gutiérrez para desembarcar 
y  ver la Ciudad. Efeetivamente el mismo 
dia desembarctí el Principe, quien en com ­
pañía de su Secretario y dos oficiales Ingle­
ses, comití en la fonda de las cuatro nacio­
nes , pasetí varias calles, y  por Ja noche se 
relirtí á bordo del vapor. El dia siguiente 
domingo, volvití á desembarcar y al entrar 
la puerta del mar, fué detenido por la poli­
cía y conducido á la Gefetura política.
p;i cónsul Prusiano, el Francés,y el Aus­
tríaco en esta phza, se presentaron al 
Sr. Gefe político solicitando la libertad 
del Principe, y el Sr. Gefe político se de- 
negtí á ello por tener noticias que dicho 
principe había servido en clase de Geaeral 
en las filas del rebelde » .  Carlos; á fuerza 
de reiteradas instancias consiguióse trasladar 
bien qne en calidad de arrestado, á S. A. 
en la fonda de las cuatro naciones: cundid 
la voz de que un geoeral' carlista estaba en
eliü, y algunos alborotadores de profesión fo­
mentaban vari.is grupos que en ademan hos­
til pedian la muerte de aijuel personage, al 
que suponían un aventurero; lo cual obser­
vado por el cónsul. fué éste á pedir pro­
tección ül Sr. Gefe político , para el princi­
pe, á lo que le contesltí aquella autoridad, 
qu¡ ya había mandado por una compañía 
de milicia; el Cónsul reclamé fuerza del ejer­
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cito y como le dijese el Gefe político que 
no tenia quien enviar á pedírsela al Capi­
tán General, el Cónsul en persona fué á 
pedírsela i  S. R. Efectivamente se presentó 
frente la citada fonda, un piquete de iin regi­
miento. de linea el cual dispersó Jos gru­
pos. Enseguida 8. A. prusiana fub con­
ducid., prrm la alcaldía constitucional, por 
órden del fenor Gefe político, en razón a ha­
ber servido como general en las íilijs del re­
belde don Carlos.

Ei príncipe desppes de haber exigi­
do al Gefe Político ’e diese rl trata­
miento de Alteza, le dijo que sino como 
á Principe, como General empeñaLa su pi- 
labra de honor, de quedar arrestado bien 
en la misma fonda ó en cualquier casa par­
ticular, hasta tapiq que el Kegentedel reino 
dispusiese lo conveniemp: Jos Cónsules ga­
rantizaron á S. A. prusiana j pero todo es­
to no fue bastante para satisfacer á S. 5 . y 
el Principe fué conducido i  la cárcel públi­
ca junto con su seerptarjo y jiyuda de cania- 
ra , y encerradp en pna pqaJra de las desti­
nadas para 14 d £o pr??os, sin mas ajuar 
que (los bancos y una mesa de madera 
blanca.

El dia 31 se avisíí 4 Joí Con.ules que S. 
A. prusiana iba á ser pue||o en libertad j 
constituyéronse estos» lacarcpl, y por la tarde 
se presentaron calaljqzp de .S. A. el A l­
caide y  el Gefe de Seguridad publica, el pri­
mero le dijo rrS. A. está en libertad» y el 
segundo entrego' al Ptincjjie su pasaporte} 
mas como le exigiere recibo , S. A. le con­
testó gug yg  lo tenia el R eg m e del Reino , 
entonces el gefe de I’oÜcia s<j eftefitó á acom­
pañar i  S. A . hasta el muelle, para que na­
die pusiese estorbo i  su embarque y S. A. 
dispuso que subiese en el coche que condu- 
fia su equipaje. Y en otro coche partió el 
Príncipe acompañado dolos cónsules francós, 
pfusiam. y aiisiiiico: llegados al muelle em- 
harc.iroii en una faina francesa que los coii- 
düoió á bordo déla fragata de la luisjna na­
ción, Fenus^ donde fut recibido S, A. con 
ludsica y con todas las consideraciones de­
bidas á su alta alcurnia.

V» tcniapios esto escrito cuando hornos 
sabido por l.u.?na correspondencia de Ma­
drid que el gul«criu> bu idtamente desapro­
bado 1j  conducta de nuestro gefe político, y 
que el Sr. conde de Alinodovar al mandar 
a fu señoría pusiese imedialamente en libe;- 
'ad á S. A. nisúiia, le previno asi mismo 
b' diese P.s mas cumplidas s.<nisfacciones;y 
‘̂ bemos t.imhieii que el Sr, gefe político 

"I tan solo se iia dignado despedirse de S. A. 
manto menos de darle satisfacción ninguna, 
Jbos quiera queel estrado proceder de nues- 
Jro Gefe político no complique mas el estado 
‘íc nuestras relaciones diplomáticas coa las 
potencias (leí Norte.

<^onduirómos diciendo que la disputa 
ocurrida abordo del vapor Fenicio durante su 
"íiVfgacion de Cádiz á Valencia, entre S. A. 
prusiana y un capitán mercante español ami- 
fe'o uuestro, nada tino de política , pues la

causal de ella no fuá ningún periódico, sino 
ciertas láminas y algunasespresiones mal in­
terpretadas, pues nos consta, que mientras 
el vapor estuvo anclado en Valencia, los 
dos contrincantes saltaron juntos en tierra, 
y  juntos comieron en la fonda de aquelP. 
capital . lo que prueba y  justifica Ja poca 
monta de tm altercado ó  disputa que tanto 
se quiso abultar.

CONTRAB.ANDO.
E l (lia 4 d(2 los corrientes los falij- 

chos G C . Catalan y  Joncli, de esta d i- 
Vision de Barcelona, cazaron tin buque 
contrabandista el que riebidsti salvación 
al deplorable estado en que se hallan 
estos G  C ., pues el prim ero rifó su ma- 
j o r ,  y  ei segundo sufrió otras averías.

Safo el contrabandista d e  sus perse­
guidores , consigui(3 durante la noche 
abordar en la playa entre el Masnou y  
I  reiiiiá donde logró  desem barcar su car­
gamento de ropas y  tabaco, m ereced al 
.le scu id oy  poca vigilancia del resguardo 
terrestre. En el próxim o núm ero nos 
ocuparem os de este fatal incidente que 
tan tristes resallados acarrean á nuestra 
industria fabril.

/

/  /
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M adrid 31 agosto.
Mientras el ejército y  todas las clases 

del Estada perecen de mistria^los magnatess 
que han asaltado los primeros puestos de la 
nación, GO¿f.-yaV, D ISFRÜ TJN  CON 
L A S  C A L A M ID A D E S .

El demingo estuvieron de caza (según se 
nos asegura, en la casa de campo, d  duque 
de la Victoria e] general Seoanc y otras per­
sonas, l ’arece que se divierteron a las rail 
maravillas en aquel sitio rea], que hubo gran 
banquete, y fueron muy obsequiados. [Posd.]

—De Sanlucar escriben lo siguiente.
“ Por personas fidclignns sabemos que la 

tropa de este punto esta pasandoroil apuros, 
que no se Jes facilita ni aun lo mas preciso 
para .m nianutencion. que parte de ella no 
sale á la calle por estar descalza, que con 
trabajo cubre el destacamento de los presi­
diarios. y por hltimo que estando debiendo 
unos 6,000 rs. vn. de lo que han tomado pa­
ra alimentarse, no encuentran quien Ies 
quiera fiar.

—I-eómos efi el Peninsular, la noticia de 
que laPrusia habia reconocido el gobierno 
de la Kcyiia de Portugal.

Decimos ahora nosotros ¿ y  el gobierno 
que hace 6 lia hecho para qne se reconozca 
á Ysabel 2?? que paso hadado? Debemos 
continuar asi aislados de tudo el mundo?
I \y á eso los santones y el partido revolu­
cionario llama Ynclependencia Nacional ? 
Que independencia ¡

ll£>

1 ^ '

N

D E  AbCALU AD .E ACIU.\]IA’ATIO.\E P b O
AICALDOBUM PIIOMOVUTA, EGO f £  AS.SOLVO.

Y  respondió contrito y  compougido ei Pa­
pagayo Amen. Y  alegráronse sus escribientes, 
d>ó una voliercln y un brioco de contento su 
editor responsable ; y  el pueblo llamado sobe­
rano, efectivo que i  Un\.o gaznápiro
en el o co  y la molicie sustenta, recofiJose y 
bendijo y aprobó el fallo cou repetidos y pro­
longados aplausos. V  algún patriotero alcalda- 
(lo y no poca muiiicipalidada urraca, torcieron 
unos el ocico y otros cou torvo seño eii lacri­
mosa geremiada,y al son de destemplado O r ­

gano esta estiolá eii uuaiiinie aflicción y dolo 
asi caularun:

Contra el Loro hablador 
tnútil demiticias sou, 
pues como tiene rarou, 
siempre sale vencedor.

Mas como á todo ruin veilaco nunca le 
«aban meam.s para hacer en cuanto permita su 
refinada malicia, y  cuando otra cosa no sea 

"   ̂ J'^ena íé V reputación de una
persona ó ave de bien, c u a l n u e s t r o  ; : !
P"?«T<>,ocurr.oseIe á un cierto auidam ^s-
q .-s a a ñ a d id u .^

contrib r * ’® Constitucional,
contr.ibaianeearno tanto la rabia y despecho

sus pá renos que á costa agena,ó Lejor 
dicho de la del pueblo pagano le sostienen yAyuntamiento de Madrid



le animan li c|ne prosiga en sus aberraciones 
y  barbaridades, tjne dau ,de nuestra desdi­
chada patria una pobre cuanto ridicula idea 
á nacionales y estrangeros.

Como deciamos de nuestro cuento, el tal 
fantasmón de tres naturalezas ( pues sepan unes- 
tros lectores que según sus propias palabras 
reúne en su liiucliada persona las de q v e r u b i m ,  

BOUTO y  üiPUTADo) d ió en la flor de querei 
coutiabalaiicear y  dorar un poco la píMora 
cou que el fallo del tiibunal p o p u l í b  confun­
d ió  la poca jü fon  de sus patronos ahsoUiendo 
p or  unanimidad  la habladuría de nuestro F fl- 
p a g a y o  del día 19 del finado Agssto. Y  al efec­
to  en su inmoral papel se permitió el inocen­
te deshaogo de ahorcar á nnestro humauado 
L o r o , llenándole de insultos; y lo que es peor 
de to d o (b ie u  que propio de un bruto, qa e- 
rabiiz) incitar al pueblo ol repartimiento de 
leña, presentándole á la faz de la Europa 
cual uua tribu de Caribes, sin mas vazou qne 
la fuerza b ro ta , dismintieudo asi la confianza 
que en mal hora él mismo le confiara nom­
brándole su representante en el augusto sau- 
toario de las leyes. Mas este mismo pueblo que 
ya conoce las artimañas del mentido Q uera- 
bnt y  de su chupona com itiva , desaprueba 
y  silba sus inmundos escritos, y acoge benig­
no los salutíferos consejos de nuestro L o r o , 
beudsciendo sus claridades.

PICOTAZOS.
Hemos sabido que los redactores de nn dia­

rio muy grave com eo y  á dos quijadas ¿ fl-  
cfl/dopara  cenar. E l Sr. B a r r u = e l l  nos han 
dicho es quien lo paga.

La redacciou, administración, despacho, ofi­
cinas, imprenta, y hasta los lugares reserva­
dos del diario de los « alerta o hace un olor 
que apesta. La causa está en que el Sr. Burra— 
e ll  tiene allí grandes depósitos de que
reparte todos los dias entre aquellos buenos 
hijos qne le  obedeceo sin separarse ni un soto 
áp ice de sus hacalaneros  mandatos. [Oh im ­
perio del turrón!

L orilo  ¿que tienes que estas tau triste?-ahí 
señor, uo lo estrañe V - quisiera  tantas cosas!- 
Coii que tu también quisieras, vamos á ver lo 
q a e quisieras, que y o  también quisiera  algu­
nas y  vamos á ver si entre los dos í/fí/sírramos 
tantas com o D. Qitisieraí.— Vues Sr. quisie­
r a ... .— Adelante, que quisieras'’.-Q u is ie r a .......
Quisiera también y o  que acabases, pues yame 
causas cou tus quisieras. Vamos á ver? que 
q u is ie ra s .-Y a  q a e V . se incomoda, se lo diré 
sin mas rodeos, pero quisiera qxxe Y .  no hicie­
se uso de mis quisieras. Quisiera que nuestro 
Exmo. ayuntamiento presentase cuentas claras 
de lo que recauda y  administra para acallar 
ese rom orcito que....pues, ya me entiende V - 
— O h! lo que es esto, también lo quisiera  yo; 
adelante, que mas quisierasl— Qusiera  también 
que no se robase tanto y se hiciese algo pa­
ra mejorar la posición triste del pueblo á 
quien se engaña y  adula lodos los dias y á ca­
da mom ento,quisiera quelospatrioteros tuvie­
sen vergüenza, <yuí#fcra que se ateudieseá tan­
tas clases desatendidas y  seeudulzara su situa­
ción, quisiera  que las clases proletarias no se

muriesen de liambre y quisiera  que tuviesen 
mas pan aunque no tanta libertad, que vale
siempre mas com er que gritar cris locon  lodos.

Q m 'ííem .—Hasta.
Lorito que ya  hemos dicho mas quisiera* 

que D. quisieras, y  puede muy Lien coiiocerD . 
Desiderio que desideramos tanto com oéi,auB - 
qoe  ñolas inismascosas.

Di"a V  mi amo y com o  llamaremos la ante­
rior conversación? porque ba sido muy inte­
resante, y es preciso darle nombre y ponerle
un epígrafe correspondiente.—No te apures L o -
rlío  mto, la llamaremos la conversaciou de los 
quisieras.

- E l  Tiiario Bacalao  de la calle del Duque de 
I a victoria, se la.s pela de conteulo cou  el ma­
nifiesto del Sr. G ibeit. Se nos lia asegurado 
que sus redactores quieren hacer un contra 
manifiesto en el que brillarán cou toda su q r -  
rible fealdad la ingralilud f i l ia l ,  la  deserción, 
una fam o.ia real orden  , el d olo y  la  mmo-

raiidiid.
.  P revenc ión  ú t i l .  E l mismo día antes de 

la visita que pasaron los subinspectores junto 
cou  los facultativos en el hospital militar del 
Bueu suceso, nos consta que el arrendatario 
mandó al farmacéutico que aquel dia no se die­
sen las pildoras que el diá anterior Labia man­
dado hedías y envió sulfato As quinina para 
f|U6 se preparase de nuevo. Cou tal prevención 
ya se v é íla s  medicinas se encontraron buenas, 
y la prensa si no tuviera datos cu contra 
de dicho arrendetario, hubiese quedado em­

bustera.
-N uestro confidente en la Aduana nos dice; 

que seria muy conveniente que se detuviesen 
algunos carros cargados de bacalao después que 
hayan entrado la puerta del mar y  que se 
pesase otra vez el liacalao cotejando cu seguida 
este, pero con el de la playa 6 muelle ; pues 
nuestro confidente sospecha que hay algunos 
miopes y  que alcanza m ucho el influjo d ecier- 
lo bacalao, bien que no llega á c e n a r  el pico 

al Loro.
UNA M EM T IRA MAS.

El primero de Setiembre de I 84 I se Inau­
guró cou la apertura de varias escuelas de pri-- 
L r a  educación gratuitas, que á espensas del 
Exmo. Ayuulamieuto Constitucional de esta 
Ciudad, se establecieron cu distiutos puntos 
ele la misma. Las tales escuelas ya no son mas 
que gratis ín part/tos pues el cuerpo municipal 
su fundador, ha clasificado d los alumnos de 
la misma, exigicudo á los de 1? clase 12 reales 
mcusuaics, 8  rs. á los de 2*. 4  rs. á los de 
5 a y .-ratis á los de 4? que seguii se nos ase­
guré sou los menos. Y  laego habrá cangrejos 
chismosos que digan que no se protege al

* ^ Ip a ra  llegar á poseer bastos conocimientos, 
DO hay com o llegar d ser diputado proviucial. 
Dígalo sino el Sr. Y a -ca lló  que desde que lo 
es los tiene bastisimos. ¡Ai eu el salón de San 
Jorge darán lecciones de clínica los santos pa­
trones de la medicina, Cosme y damiauo!

-¡B ra b o ! ¡brabisimo! ¡muy bieu, muy bieu. 
el prüuuuciaiiiieuto d ?  sc t-i-a n ib re  fud cele­
brado por ios patrioteros con  mucho boato y 
entusiasmo eu las fondas y cafes. E sd ecirq u e  
el pueblo, vamos, los pocos del pueblo que 
atraparon turrón y ebupau la melona, estuvie­
ron cstasiados eu la comida de aquel golosí­

simo dia. O h! no podíais menos buenos lujos 
de hacerlo asi, y  á obrar de otra manera 
hubierais sido muy desagradecidos con vuestra 
purisisiroa virgen y  madre la revolución. 
Bien h echo, bien hecho, asi de h o y  mas no os 
podremos decir ingratos.

- E l  bruto eu grado superlativo D . Lasla- 
ñas hizo la niñada eu el cafe de la fuente de 
n$s^Te\ P apagayo.-¿m uda  mas qu e esta ni­
ñada? ¡Oh! por esto no reñiremos Srs. to r ro - 
iieros. Y a sabíamos nosotros que hay ocasiones 
eu queel hom brese vuelve niño y  aun demen­
te; y si Castañas estuviese entonces en este ca­
so, vamos seria un niño, se i‘ ®8ia vuelto u i- 
fio y  no estrañamos nada su niñada.

A l

N o  seespanti don  Tom ás. 
Per un  lloru  tanta pena!

M irí que si cau d ’ esqueua 
As pot ben trencar lo  ñas

ár. Bedaclor d el Papagayo.
En el Impreso que d i al Pitblico el 4  del 

corriente se omitieron por olvido mió tres no­
tas aclaratorias que he de merecer se sirva V . 
insertar eu su periódico á saber:

l'i. Después depropiedadparlicu larliaea  5. 
columna 5a. la siguiente:

E n la orden se reservaba el derecho de re­
clamación, al mismo tiempo que se maudabau 
eutregar á otro  cuerpo los uniformes que el 
Capitán encargado del detall habia manifestado 
oficialmente que eran de propiedad particu - 
lar.

2a. Después de todos, linea 5 4 . coluna oa. 
la signienle;

Mandé dar al portero 8  rs. diarios, todos 
los meses, que lué pagada la asignación por el 
Ayuntamiento de esta ciudad ( me parece fu e­
ron 1 4 ) que era lo que antes percibía de la 
diputación. E l  portero procuraba cum plir su 
deber, y esto y  su herida para i-i debía aten­
derse COI) preferencia á su opiiiiou progresis­
ta ó  moderada.

5a. Después de d efen d er  la  patria  línea 26 
colima 5^. la siguiente-

La sub-Inspecciou presentaba las propues­
tas á la Comisión orgánica, y  con  su aproba­
ción se pasaban á la del Capilau General y Di­
putación. Algunas propuestas fueron tal vez re­
tardadas, n oteu go preseuleque uinguiia fuese 
descebada por aquellas autoridades, qne per­
tenecían com o yo al partido conservador. 

Soy de V . S. S. —  Manuel Gihert.

' B . R __ P . TruJlas.
Im prenta de los H erederos de R oca .
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